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Un Buen Anuncio 

 
por Jack Davis 

 
“¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre 

quién se ha manifestado el brazo de Jehová?” Isaías 53:1 
 
Cuando el anuncio de Dios es creído, su brazo está 

revelado. La Palabra de Dios nos ha dado un anuncio tan 
maravilloso, veraz, poderoso y lleno de los propósitos de 
Dios. El anuncio de Dios son las buenas nuevas de 
salvación en Cristo Jesús. Debemos prestar la atención 
más fervorosa a los escritos de Dios. La segunda pregunta 
parece señalar la primera como parte de su respuesta. El 
contenido de este capítulo glorioso expresa, tan 
maravillosamente, mucho en cuanto a la extensión del 
brazo de nuestro Dios Todopoderoso en amor, 
misericordia, poder y gracia. ¿Nos damos cuenta de ello? 
Es nuestro placer darnos cuenta de que mucho de lo que 
nuestro Dios ha escrito como profecía, ha llegado a ser 
historia. 

 
Me maravillo como nuestro Padre puede pasar por 

las edades del tiempo como con el trazo de un plumazo. 
Encontramos el anuncio del nacimiento, la muerte, la 
resurrección y el reino eterno como parte del anuncio 
acerca de su Hijo. “Porque un niño nos es nacido, hijo 
nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se 
llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, 
Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su imperio 
y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre 
su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en 
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justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de 
los ejércitos hará esto.” Isaías 9:6, 7 ¿No es esta una 
expresión maravillosa de la manifestación del brazo 
poderoso de nuestro Padre? 

 
Nos maravillamos por la manera en que él 

extendió su mano y se agachó para alcanzar a la 
depravada humanidad caída.  Estamos contentos por 
aquellos que han dado y por aquellos que han recibido su 
buen anuncio. Se da especial importancia a los lugares en 
que este pensamiento ha sido citado en el Nuevo 
Testamento. (Juan 1:35 al 46; Romanos 10:16, 17) 
Parece que su anuncio está recibido por experimentarlo en 
distintos sentidos y tiempos, tal como, creyendo, 
apropiando y echado mano. 

 
Creyendo 

 
Cuando los hijos de Israel llegaron a la tierra 

prometida, Dios instruyó a Moisés mandar a hombres a 
espiar la tierra, de cada tribu y traer de vuelta el informe. 
Todos, menos Caleb y Josué, trajeron un informe malo e 
hicieron declaraciones de incredulidad. Gracias a Dios que 
Caleb y Josué volvieron con testimonios de fe en las 
promesas de la fidelidad de Dios. “Si Jehová se agradare 
de nosotros, él nos llevará a esta tierra, y nos la 
entregará; tierra que fluye leche y miel.” Números 14:8 
Aunque la mayoría de los hombres hablaron muchas cosas 
desalentadoras que impidieron al pueblo de echar mano de 
las grandes y preciosas promesas, Caleb, lleno de fe, los 
animó. La Palabra dice de Caleb que él siguió a Dios de 
todo corazón. Caleb creyó que si Dios los pudo sacar de 
Egipto y llevarlos a través del desierto, él los llevaría a la 
tierra de Canaán. Dios los hizo recordar de esta verdad en 
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Números 14:21 al 23. “Mas tan ciertamente como vivo 
yo, y mi gloria llena toda la tierra, todos los que vieron mi 
gloria y mis señales que he hecho en Egipto y en el 
desierto, y me han tentado ya diez veces, y no han oído mi 
voz, no verán la tierra de la cual juré a sus padres; no, 
ninguno de los que me han irritado la verá.”  

 
Nosotros somos bendecidos con un 

correspondiente informe animador en el Nuevo 
Testamento en Hebreos 6:9 al 12. “Pero en cuanto a 
vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas 
mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque 
hablamos así. Porque Dios no es injusto para olvidar 
vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado 
hacia su nombre, habiendo servido a los santos y 
sirviéndoles aún. Pero deseamos que cada uno de 
vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para 
plena certeza de la esperanza, a fin de que no os hagáis 
perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la 
paciencia heredan las promesas.” Éstos fueron buenos 
ejemplos y el curso de sus vidas daban buenos informes o 
anuncios. 

 
Vamos a considerar una ilustración en tipo 

relacionada con un buen anuncio. Dios dijo a Salomón de 
pedirle lo que él debía darle. “Y se le apareció Jehová a 
Salomón en Gabaón una noche en sueños, y le dijo Dios: 
Pide lo que quieras que yo te dé.” 1º Reyes 3:5 Y 
Salomón dijo: “…yo soy joven, y no sé cómo entrar ni 
salir…Da, pues, a tu siervo corazón entendido para 
juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y lo 
malo; porque ¿quién podrá gobernar este tu pueblo tan 
grande? Y agradó delante del Señor que Salomón pidiese 
esto.” Dios aún añadió y dijo: “he aquí lo he hecho 
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conforme a tus palabras; he aquí que te he dado corazón 
sabio y entendido, tanto que no ha habido antes de ti otro 
como tú, ni después de ti se levantará otro como tú.”  1` 
Reyes 3:6 al 12 La sabiduría de Salomón manifiesta una 
inteligencia humana divinamente dada. Él fue un 
estudiante deseoso. Salomón recibió mucha instrucción 
sabia a los pies de de su mamá. Vea Proverbios 31 y 
también sus dichos en Eclesiastés 1:13 al 17 y 2:1 al 3, 
donde él dio su corazón a buscar y entender las cosas 
“debajo del sol.”  Desde su perspectiva decidió que todas 
las cosas son vanidad y exasperación de espíritu, inútiles y 
frustrantes, pero gracias a Dios, hay un punto de vista 
desde los lugares celestiales de Dios, nuestro Padre, que 
nos capacita a creer y recibir su anuncio fiel y conocer su 
brazo poderoso. Qué maravillas hemos escuchado, visto, 
conocido y estamos experimentando de Jesús. Algunos 
han pensado que hemos exagerado, otros dicen que sólo la 
mitad se ha contado. Una revelación de corazón de 
nuestro Amado nos deja sin aliento. 

 
La Reina de Sabá Visita a Salomón.  
 
“Oyendo la reina de Sabá la fama que Salomón 

había alcanzado por el nombre de Jehová, vino a probarle 
con preguntas difíciles. Y vino a Jerusalén con un séquito 
muy grande, con camellos cargados de especias, y oro en 
gran abundancia, y piedras preciosas; y cuando vino a 
Salomón, le expuso todo lo que en su corazón tenía.” 1º 
Reyes 10:1, 2 Alabamos a Dios porque somos invitados a 
ir confiadamente a nuestro Salomón celestial, para 
comunicar con él todas las cosas que están en nuestros 
corazones. “Y Salomón le contestó todas sus preguntas, y 
nada hubo que el rey no le contestase.” 1º Reyes 10:3 
¿Nos damos cuenta que él discierne los pensamientos y las 



5 

 

 

intenciones de nuestros corazones? Él nos anima 
bondadosamente, a ir a él confiadamente y nos dice lo que 
hay en nuestros corazones y que es su delicia obrar en 
nosotros sus características maravillosas. Él revela 
bondadosamente, el amplio contraste entre los grados de 
educación humana y la inteligencia de lo que es debajo del 
sol, con lo que es más allá de los cielos. Cuando Salomón 
habla de vanidad y aflicción de espíritu, él está 
expresando la condición de no estar satisfecho nunca. 

 
Cuando la reina había visto toda la grandeza de la 

sabiduría y las riquezas de Salomón, ella, “se quedó 
asombrada.” 1º Reyes 10:5 Ella se quedó sin aliento. “Y 
dijo al rey: Verdad es lo que oí en mi tierra de tus cosas y 
de tu sabiduría; pero yo no lo creía, hasta que he venido, y 
mis ojos han visto que ni aun se me dijo la mitad; es 
mayor tu sabiduría y bien, que la fama que yo había oído.” 
“Jehová tu Dios sea bendito, que se agradó de ti para 
ponerte en el trono de Israel.” 1º Reyes 10:6, 7, 9 
Mientras nosotros contemplamos, como en un espejo, las 
glorias de nuestro Amado Señor y las sentimos obrando en 
nosotros, cambiándonos de gloria en gloria, nuestros 
corazones también están asombrados. Nos hace postrarnos 
sobre nuestras caras en humilde adoración.  

 
El buen anuncio de Dios está repleto de 

revelaciones de su sabiduría y poder para todos aquellos 
que en verdad creen. Cuando se anuncia con una fe de 
todo corazón, se  produce una sabiduría divina sin par. 
Esto es tan importante porque de otra manera la 
humanidad quedaría en tinieblas espirituales. Estando 
cegados a la verdad, ¿cuán inteligentes, educados, o sabios 
pudiéramos ser? Vimos antes que la sabiduría humana fue 
dada divinamente a Salomón tocante al hombre debajo del 
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sol. No se olvide que Dios también le inspiró a escribir 
acerca de lo que está más allá de los cielos. 

 
En Eclesiastés vemos que Salomón descubrió que 

la medida de la humanidad “bajo el sol” fue sólo “vanidad 
y aflicción de espíritu.” (Eclesiastés 1:3, 13 al 18) 
Cuando él dio su corazón a conocer la sabiduría hasta que 
pudiera ver lo que era bueno para los hijos de los hombres 
debajo del sol, él hizo grandes obras. Construyó, plantó, 
recibió, recogió y fue grande y aumentado más que todos 
aquellos que estaban antes de él. Después miró a todo lo 
que él había hecho y “sin provecho debajo del sol.” 
Eclesiastés 2:11 Agradecemos a Dios por las cosas por las 
cuales él fue inspirado a escribir en Proverbios. Estas 
cosas son escritas para animarnos a guardar esta sabiduría 
del Padre, de las cosas de arriba, en nuestros corazones.  

 
“La luz de los ojos alegra el corazón, y la buena 

nueva conforta los huesos.” Proverbios 15:30 en otras 
palabras, la luz en los ojos de aquel cuyo corazón es 
gozoso, regocija los corazones de otros. Las buenas 
nuevas de Dios dan verdadera sustancia espiritual y 
alimenta los huesos dando fuerza en la estructura superior. 
“Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad; átalas 
a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu corazón; y hallarás 
gracia y buena opinión ante los ojos de Dios y de los 
hombres. Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te 
apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus 
caminos, y él enderezará tus veredas. No seas sabio en tu 
propia opinión; teme a Jehová, y apártate del mal; porque 
será medicina a tu cuerpo, refrigerio para tus huesos.” 
Proverbios 3:3 al 8 
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“Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, 
y que obtiene la inteligencia.” Proverbios 3:13 La 
sabiduría es el entendimiento aplicado. 1ª Corintios 1:30, 
31 nos dice donde debemos mirar y por qué. “Mas por él 
estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 
por Dios sabiduría, justificación, santificación y 
redención; para que, como está escrito: El que se gloría, 
gloríese en el Señor.”  Amén. En Cristo están escondidos 
todos los tesoros de la sabiduría y el conocimiento. 
(Colosenses 2:3) “A quienes Dios quiso dar a conocer las 
riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; 
que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria.” 
Colosenses 1:27 

 
“Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; y sobre 

todas tus posesiones adquiere inteligencia. Engrandécela, 
y ella te engrandecerá; ella te honrará, cuando tú la 
hayas abrazado. Proverbios 4:7, 8 Que actitud admirable 
se expresa aquí. Es importante que lleguemos a ser sabios 
durante esta vida, lo cual nos enriquece para la eternidad. 
Lo más temprano lo mejor, no lo deje para más tarde, pero 
es mejor tarde que nunca. “Adorno de gracia dará a tu 
cabeza; corona de hermosura te entregará.” Proverbios 
4:9  

 
Qué consecuencias peligrosas esperan a ellos 

quienes fracasan en prestar atención al buen anuncio de 
Dios. De otra manera, cuán maravillosamente sabios y 
enriquecidos, aún divinamente iluminados, son aquellos 
que presten atención a la palabra de fe. “Le respondió la 
gente: Nosotros hemos oído de la ley, que el Cristo 
permanece para siempre. ¿Cómo, pues, dices tú que es 
necesario que el Hijo del Hombre sea levantado? ¿Quién 
es este Hijo del Hombre?” Juan 12:34 Ellos ciertamente 
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tenían que haber sabido. El buen anuncio de Dios fue dado 
por múltiples portadores, proclamando la extensión de su 
iluminación sabia y su poder para atraer a la caída 
humanidad depravada hacia sí mismo. Jesús muy pronto 
estaría ausente de ellos físicamente. Tiempos de tinieblas 
estaban por delante. Jesús habló a aquellos que habían 
venido contra él para tomar su vida, “habiendo estado con 
vosotros cada día en el templo, no extendisteis las manos 
contra mí; mas esta es vuestra hora, y la potestad de las 
tinieblas.”  Lucas 22:53 Dentro de poco estaría levantado 
sobre una Cruz de vergüenza, pero gracias a Dios, muy 
pronto él estará exaltado sobre su trono de gloria. 

 
Nosotros sólo tenemos poco tiempo para andar en 

la luz, mientras estamos aquí en este mundo. Momentos 
de tinieblas cruzan la vida de cada uno. Nuestro 
adversario procurará usar estos tiempos para impedir 
nuestro progreso espiritual en la voluntad de Dios para 
nuestra vida. Las tinieblas no son sendas para el creyente 
porque nos llevan a calles sin salida. Temor de las 
tinieblas nos impulsa a correr hacia la luz. Debemos andar 
en la luz, no por temor de las tinieblas, sino por la delicia 
de la luz. Andando en la luz es el comportamiento que 
manifiesta lo que somos en Cristo y adonde pertenecemos. 
Sí, hemos sido llamados de las tinieblas a su luz 
maravillosa para mostrar sus alabanzas y compartir las 
buenas nuevas con otros. 

“Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco está la 
luz entre vosotros; andad entre tanto que tenéis luz, para 
que no os sorprendan las tinieblas; porque el que anda en 
tinieblas, no sabe a dónde va. Entre tanto que tenéis la luz, 
creed en la luz, para que seáis hijos de luz. Estas cosas 
habló Jesús, y se fue y se ocultó de ellos. Pero a pesar de 
que había hecho tantas señales delante de ellos, no creían 
en él; para que se cumpliese la palabra del profeta Isaías, 
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que dijo: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y a 
quién se ha revelado el brazo del Señor?” Juan 12:35 al 
38 Los milagros y las maravillas que Jesús hizo 
demostraron el brazo poderoso de nuestro Señor, 
dispuesto a librar. 

 
Juan 12:40 expresa la respuesta de Dios a la 

incredulidad. “Cegó los ojos de ellos, y endureció su 
corazón; para que no vean con los ojos, y entiendan con 
el corazón, y se conviertan, y yo los sane.” Es una 
realidad divina, si el anuncio de Dios, nuestro Padre 
acerca de su Hijo no es creído, la sabiduría reveladora 
tampoco está recibida, ni tampoco se revela el poder 
libertador de su brazo poderoso. Cuando la revelación está 
rechazada y el Portador de luz es rechazado, trae tinieblas, 
ceguera y dureza de corazón, lo cual es la respuesta de 
Dios a la integridad. 

 
Que el Señor nos ayude a echar mano de toda la 

iluminación divina disponible mientras podamos. Las 
tinieblas que nos rodean vienen encima por todos lados. 
Jesús aquí, en el buen anuncio de Juan, habló de creer en 
la luz, estar en la luz y dejar brillar la luz. Gracias a Dios 
por el privilegio de ser uno de los hijos iluminados de 
Dios, no morando más en las tinieblas. Esto nos da una 
responsabilidad grande de permitir nuestra vida traer 
gloria a nuestro padre y Señor. Gracias a Dios por su 
anuncio verdadero que nos ha colocado sobre el camino 
iluminado por su obra benévola. 
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